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: ste ensayo aborda el estudio de la crisis de la ciencia económica desde una óptica 
histórica, dialéctica y de sustentabilidad, pretendiendo dejar expuestos elementos 

de juicio, criterios válidos de análisis para el seguimiento y abordaje de la crisis en mención. No 
pretende más que esclarecer puntos sobre los cuales pueda edificarse una crítica objetiva a su 
desarrollo doctrinario y a sus posibilidades de intervención social y de desarrollo teórico. 



CIENCIA, TEORÍA Y PODER REAL 

Las realidades del mundo, en los 
actuales momentos, hablan de una 
incapacidad manifiesta de la socie
dad para enfrentar los problemas 
crónicos que aquejan a la mayor 
parte de la población planetaria. 

Problemas que se manifiestan como 
pobreza y desempleo, saqueo y de
predación ambiental, polarización 
social impulsada por modelos polí
tico-económicos de extracción ace
lerada de plusvalía y de contención 
social 1 

; utilización indiscriminada 
e intensiva de los recursos natura
les; crisis urbana2 y alimentaria de 
connotaciones sociales y humanas 
críticas, especialmente en el cam
po y en los cinturones de miseria 
de nuestras ciudades. Realidades de 
un planeta dividido en sub-mundos, 
diferenciados de manera tajante por 
su acceso a la riqueza y por la apro
piación del ingreso generado en 
esas sociedades, de miseria para la 
absoluta mayoría y de opulencia 
para una minoría privilegiada; 
de dependencia estructural para 
los países nacidos tardíamente al 
capitalismo3 y de alto desarrollo 
científico y tecnológico para los 
que ya a comienzos del siglo XX 
habían desarrollado el capital finan
ciero, las multinacionales y el im
perialismo; de atraso para aquellos 
y de avance y alto nivel de vida para 
los otros. 

Incapacidad ligada al desarrollo 
de la ciencia y la tecnología de ma
nera general y no específica o ex
clusiva con la economía ( que en la 
evidencia histórica muestra desarro
llo ininterrumpido desde el siglo 
XVI). Esto tiene que ver con las re
laciones interdisciplinarias y las 
relaciones de poder al interior de 
cada sociedad y en cada formación 
socioeconómica, por tanto, con el 
desarrollo científico acumulado por 
la humanidad a lo largo de su his
toria y el ejercicio. del poder real, 
económico, político y militar. 

Estos aspectos dan pie para la 
siguiente observación: El primer 
elemento de juicio para entender la 
crisis de la ciencia económica raya 
con su impotencia para conducir el 
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cambio social y la práctica políti
ca, incapacidad de la cual se podría 
acusar a las demás ciencias. No 
debe calificarse como crisis la im
potencia de la economía frente a la 
política. Es cuestión de ámbitos y 
de competencias funcionales dentro 
de una sociedad. 

La economía antes que nada es 
un instrumento metodológico de 
intervención social, de «compren
sión y manejo de las estructuras y 
relaciones fundamentales al interior 
de una sociedad4 y de «manejo de 
la escasez de los recursos y de las 
decisiones de los agentes económi
cos5. Por tanto está sometida al ar
bitrio del poder real al interior de 
cada sociedad, está sujeta al poder 
político y a los intereses económi
cos que éste representa. 

Así, no se puede cobrar como 
ineficacia a la economía lo que es
capa a su desarrollo funcional y a 
su ámbito de aplicación, tal y como 
son las decisiones y determinacio
nes tomadas en las esferas del po
der y del control político. Al gene
ralizar este concepto se tendría que 
afirmar entonces que todos los 
avances en las ciencias exactas y 

J Tal y como se caracteriza al modelo eco11ómico 
neo/ibera! por las escuelas estructura/isla y 
neomarxista con autores como Silva Colmenares 
y Salomón Kalmanovitz (el joven) en Colombia y 
Anwar Shaik en Estados Umdos 

2 «la Cuestión Urbana;;, Castel! Manuel, Editorial 
Siglo 01, J.974. Donde se define la crisis 
urbana como la pérdida del ciudadano al interior 
de las mismas, como el atraso de sus 
equipamentos urba11os y como la pérdida de las 
condiciones de vida para sus habitantes. Crisis 
que tiene su máxima expresión en las 
megaciudades que ya desde la década del 60 ' 
manifestaban globalmente sus problemas críticos. 

3 «Ensayos sobre el capitalismo dependiente;;, 
Kalma11ovitz Salomón, Editorial Oveja Negra y 
Edito gráficas, J 980 

4 Tal y como se desarrolla el objeto de estudio de 
la Economía Política en las obras clásicas de 
Marx y Engels en rrEI Capital;; y por lenin en su 
obra rrEI imperialismo: fase superior del 
capitalismo;; 

5 rrPri11cipios de Macroeconomía;;, Case y Fail; 
Editorial Practice Hall, HHP, J.997, Pág. 35 
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positivas representan el más abso
luto fracaso por cuanto no han so
lucionado problemas tales como la 
contaminación ambiental, la deser
tificación de grandes áreas del pla
neta, la destrucción de la capa de 
ozono y otras perlas con igual o 
mayor gravedad para el futuro hu
mano. A la economía hay que co
brarle sólo lo que es economía. 

CAPITALISMO, ESTADO 
NACIÓN Y ECONOMÍA 

El verdadero desarrollo de la 
ciencia económica viene a darse con 
la crisis del feudalismo6 fuertemen
te acelerada por la generalización 
del comercio al interior de Europa 
y entre ésta y el norte de Africa y el 
Oriente medio y Lejano. Es decir, 
la economía surge como respuesta 

a las necesidades de los comercian
tes y de su modo de vida mercanti
lista, donde la consolidación y ge
neralización del modo de produc
ción capitalista, marca el sello de
finitivo a su desarrollo. 

Que ya en Grecia, en el Imperio 
Romano, en la Edad media y en el 
Derecho Canónico 7 se encontraban 
trazas de lo que más adelante se 
identificó como ciencia económica, 
es innegable. Y también que lo pre
cario de sus aportes a la conducción 
y el entendimiento de las cuestio
nes económicas era mínimo, casi 
imperceptible, en una sociedad do
minada por el escolasticismo, el 
misticismo, el oscurantismo y el te
mor a dios. 

En esa época, llegó a hablarse del 
«precio justo8 por los teólogos -sin 
determinarlo ni explicarlo, es decir, 

desligado de cualquier teoría econó
mica. Carlo Magno, San Agustín, 
Santo Tomás fueron fieles exponen
tes de qué hacer con la economía sin 
explicar exactamente por qué. Las 
sociedades eran tan simples en su 
funcionamiento y tan débil y no ge
neralizado su comercio que para. re
gular éste era suficiente con una que 
otra afirmación (v.g. puede leerse, 
teoría) de contenido moral, vacía de 
contenido económico. 

6 Del cual la Tabla Económica de Quesnay es un 
claro ejemplo del nivel de comprensión 
económica de la sociedad fe udal en transición al 
capitalismo, de l siglo XVII 

7 «Historia de las Doctrinas Económicas» Rol/ 
Eric, Fondo de Cultura Económica , México 1971, 
pág . 23 -63 

8 «Early economic thought» Monroe A.E, 
Economic Hall , London , 1956 

T L AS PJNTURAS DE LAS CIUDADES COMENZARON A 

APARECER EN E UROPA A PARTIR DEL FINAL DE SIGLO XV. 
T E s HABITUAL QUE EN LOS DIBUJOS MEDIEVALES APAREZCAN ESCENAS DE LA VIDA 

EN EL CAMPO. LA PRINCIPAL INDUSTRIA MEDIEVAL ERA LA AGRICULTURA. 



Pero las cosas fueron cambian
do: de la alqea campesina, del feu
do y la abadía se sale hacia unos 
burgos llenos de plebe hambrienta 
de ganancias desligada de la tierra. 
El mundo claro y oscuro, bueno y 
malo, de dios y el diablo entra en 
crisis. Ahora, «el comercio se tor
na bastante azaroso como para ha
cer necesaria la implantación de 
reglas que aseguran un abasteci
miento de mercancías todo lo cons
tante y regular posible; disposicio
nes contra el monopolio, la especu
lación y el acaparamiento, y la fija
ción de precios máximos eran ras
gos comunes de la legislación y de 
los reglamentos de los gremios9 

El avance de la teoría económi
ca nunca ha sido continuo: las dis
cusiones sobre la usura se adelan
tan entre los siglos XIII a XVI, re
cogiendo siempre las posiciones 
ideológicas y políticas dominantes, 
según fuere el desarrollo de las ne
cesidades de los sectores sociales 
emergentes y/o determinantes del 
cambio social. 

Con esto dejamos expuesto otro 
criterio válido como elemento de 
juicio a la crisis: la teoría económi
ca inexorablemente se liga a las re
laciones estructurales y fundamen
tales de la sociedad. Así nace y así 
permanece, se hace exponente de
finida de cada interés de clase o 
de fracción de ésta que se desarro-
11a al interior de nuestras socieda
des ; su naturaleza se nutre del 
ámbito super-estructural, ideológi
co y político en toda su dimensión. 
La economía solamente puede en
tenderse de la mano de la política 
(v.g de la política económica im
plantada). 

Por eso las teorías económicas 
reunidas bajo el nombre de Mercan
tilismo exponen todas de manera 
parcial aspectos de lo que fue el 
desarro11o del comercio desde la 
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• M ARCO P OLO SALE DE VENECIA PARA IR A LA C HINA DE L I L IVRES DU GRAUNT CAAM 

DE M ARCO POLO, n. 1400. 

• L A PRIMITlf:4 .iANCA DE.iÍA CENTRARSE EN EL PRO.iLEMA DE TENER {!UE CAM.ilAR 

MONEDAS DE LAS DIFERENTES DENOMINACIONES ACUÑADAS POR DIVERSAS 

AUTORIDADES DE E UROPA. 

economía feudal hasta el comercio 
entre estados naciones. Dejan ver 
aspectos de la pérdida de la hege
monía eclesiástica, del relajamien- 9 Rol! Eric, op cit, pág. 50 
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to producto de la Reforma, de la 
revolución en los métodos de culti
vo agrícola; de la colonización y el 
esclavismo como puntales de la pro
ductividad de la gran industria. 
Hablan ya de teorías cuantitativas 
del dinero 10 que buscan manejar la 
compleja situación creada por la 
práctica bimetalista y por la infla
ción que trajo consigo el saqueo del 
oro y la plata de las colonias ame
ncanas . 

Es más, hasta el mercantilismo 
no hubo economistas, en el sentido 
estricto de la palabra. Los «aportes 
a,la doctrina económica provenían 
de abogados, eruditos y funciona-

-

~ 
HOY SE HABLA DE UNA 

INCAPACIDAD DE LA 

SOCIEDAD PARA 

ENFRENTAR LOS 

PROBLEMAS CRÓNICOS 

QUE AQUEJAN A LA 

MAYOR PARTE DE LA 

POBLACIÓN DEL MUNDO, 

COMO LA CRISIS 

ALJ,WENTARIA DE 

CONNOTACIONES 

SOCIALES Y HUMANAS. 

rios públicos y los avances de di
cha doctrina se debieron a los di
rectores de la actividad económica, 
a los comerciantes. (Pese a que) las 
doctrinas que formularon nunca fue
ron reunidas en un cuerpo de doc
trina semejante al del código canó
nico 11

• Las teorías mercantilistas 
aparecen propiamente en el siglo 
XVII bajo la influencia creciente del 
capitalismo industrial incipiente, 
interesado en el comercio de expor
tación y en el manejo de la acumu
lación y de la cuestión estatal 12

• 

Con ello podemos anotar otro 
elemento de juicio que nos permi
te caracterizar la crisis en estudio: 

la ciencia económica es expresión 
y consecuencia directa de las ne
cesidades de acumulación y de 
modelación social inducidas por el 
modo de producción capitalista; 
nace a su servicio y así todavía se 
mantiene. 

Por eso, la producción teórica ha 
evolucionado del metalismo a las 
teorías cuantitativas del dinero; de 
la regulación a la desregulación; de 
la no diferenciación entre dinero y 
capital, a su total separación y a su 
posterior negación. De lo micro a 
lo macro, de lo nacional a lo regio
nal y global, de la intervención 
económica del estado al librecambio 
transnacionalizado. Las necesidades 
del capital comercial, del capital de 
préstamo, del capital industrial, del 
capital financiero y del capital 
transnacionalizado y globalizado 
determinan la agenda económica y 
por ende los problemas objeto de 
estudio de la ciencia económica. 

NATURALEZA, OBJETOS DE 

ESTUDIO Y APLICACIÓN SOCIAL 

Con el avance de la lucha de cla
ses al interior de la formación so
cial capitalista europea, la política 
económica se convierte en el prin
cipal instrumento de estado para 
garantizar el orden social, econó
mico y político; nace y se desarro
lla con éste, tal y como lo testimo
nian Maquiavelo (157 6) Bodino 
(1580) y Bacon (1610) para des
prender otro criterio de juicio para 

JO MoroeA.E, ob cit, pág. 123, citando a Bodino en 
la obra «Reponse aux Paradoxes de Malestroi/)) 

JI «Repaso a la doctrina económicm) Cannan E, 
Fondo de Cultura Económica, México, 1976, 
pág. 14 

12 (da época mercanttlisla)) Heckscher EF, FCE, 
México, traducción de ffénceslao Rosers, vol!, 
pág. 119, citado por Eric Rol! en la obra 
referida, pág. 64 



el estudio de la crisis citada: la teo
ría económica se desprende de la 
teoría del estado13 para instrumen
tarse en desarrollo de sus objetivos 
de estado como política económi
ca, como planeación regional y co
mo planificación macroeconómica. 
Por ende, su práctica está ligada a 
la construcción y ejecución de las 
políticas de estado. Sirve al estado 
capitalista igual que al estado so~ 
cialista. 

En la medida que la escuela clá
sica fundada alrededor de Smith y 
Ricardo se convierte en concep
ción, práctica y academia del cre
cimiento económico pro-capitalis
ta (dejando de lado cuestiones cla
ves como el desarrollo y la distri
bución del ingreso; el desperdicio, 
el trabajo doméstico y comunal 14 

y las políticas de desarrollo exten
sivo e intensivo en la explotación 
de los recursos naturales) sus lími
tes se hacen más evidentes: la base 
económica fundamental de la for-

mación social choca con sus con
tradicciones internas: la propiedad 
privada sobre los medios de pro
ducción, la produ~ción social y la 
apropiación privada del excedente 
social. 

Es decir, pese a que las macro
economías ricardiana, keynesiana, 
neoclásica, neoliberal y postkey
nesiana15 desarrollan un acervo teó
rico, conceptual e instrumental que 
faculta y posibilita la aplicación 
exitosa ( al menos temporalmente) 
de políticas económicas que bene
fician a las clases sociales en el 
poder, durante distintos períodos 
históricos y bajo el gobierno de di
ferentes regímenes políticos, la na
turaleza de su aplicación no elimi
na sino que reproduce las condicio
nes para la no solución a la proble
mática enfrentada por la población 
mundial en cuanto a su subsisten
cia y la sostenibilidad de sus índi
ces de crecimiento y de nivel de 
vida, lo mismo que para la susten-
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tabilidad de· su existencia en el pla
neta. 

En las sociedades capitalistas la 
política económica trabaja en fun
ción de concentrar y centralizar el 
capital, de garantizarle rentabilidad 
lo mismo que condiciones sociales 
para su reproducción ampliada. En 
las sociedades socialistas ha sido 
instrumento que dirige la produc
ción social de manera centralizada 
y burocrática, centrando su atención 
en la distribución del excedente so-

l 3 (<leviatán;; Hobbes, traducción de M. Sánchez 
Sarto, FCE, México, /960 

14 "La economía descalza, señales desde el mundo 
invisible" Max-Ne/f, Manfred, traducción de 
Estela Lorca, Se/ene Impresores, Colombia, 1984 

l 5 "Teoría de la dinámica económica " Kaleck/ M, 
Fondo de Cultura Económica, México, !970, 
traducción de la obra original editada en Londres 
en /954"Alternative theories of di stribution", 
Review of economics studies, núm. 2, 195 5-1956, 
Recogido en el libro editado por F. Targetti y A. 
P. Thirlwall The essential Kaldor. Duckworth , 
Londres, 1989 

T SE DESARROLLAN POLÍTICAS ECONÓMICAS QUE REPRODUCEN LAS CONDICIONES PARA LA NO SOLUCIÓN A LA PROBLEMATICA 

ENFRENTADA POI? LA POBLACIÓN MUNDIAL EN CUANTO A SU SUBSISTENCIA. 
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cial, lo que permite concluir otro 
elemento de juicio para auscultar la 
crisis de esta ciencia: la política 
económica es un instrumento de 
estado para la intervención social, 
que asume la tarea de manipular las 
variables macroeconómicas en fa
vor de los intereses económicos de 
la clase o fracciones de clase social 
que detentan el poder político-mi
litar. 

Sin embargo, en la medida que 
la escuela materialista histórica 
deviene en estructuralismo y en re
gulacionista 16 se dedica al estudio 
de las relaciones sociales básicas 
también abandona el estudio de la 
funcionalidad , de la causalidad 
operativa y de las decisiones de los 
agentes económicos. No tiene cómo 
explicar el porqué de las decisio
nes individuales en una sociedad 
mercantil capitalista, incluso socia
lista, sino que se limita a qescribir 
la base económica qué permite de
cidir a los agentes económicos en 
función de su lugar en la produc
ción social y de su real capacidad 
de apropiación del excedente gene
rado. 

Cuestión que ampliamos con el 
caso del socialismo de planificación 
central y burocrática17 implantado 
en la ex-Unión Soviétiva que su
cumbe ante la realidad de su atra
so, de baja productividad y de su 
postración frente a la revolución 
científica y técnica última que hi
cieron suya las compañías multina
cionales mientras que las empresas 
estatal-socialistas no. La teoría eco
nómica en los países socialistas 
tampoco tocó para nada, igual que 
la teoría neoclásica y monetarista 
del lado capitalista, la cuestión 
ecológica y menos la de susten
tabilidad. 

Así , podemos dejar claro otro 
elemento de jucicio: el dogmatismo 
y la apología, vacíos de contenido 

1.!111 

LA ECONOMÍA ESTÁ 

EN CRISIS PORQUE LA 

EXISTENCIA HUMANA 

ESTÁ EN CRISIS 

_A L A ECONOMÍA ES UNA CIENCIA POSITJV,1, DESCRIPTIV,,i Y EMPÍRICA CONY!RTIÉNDOSE 

EN UNA CIENCIA DE DESARROLLO HUMANO. 

y de sis,tematización de la lógica 
empleada que permita la verifica
ción de las tesis e hipótesis susten
tadas de lá economía, ha sesgado, 
ha frenado y desviado las posibili
dades objetivas de convertirse en 
una ciencia que sea instrumento 
humano y no sólo instrumento de 
estado, (por ende) de clase 18

• La 

16 11:r, rrEI marxismo, el estado y la cuestión 
urbana;; Lojkine Jean, Siglo XXI, Argentina, 
1981. 

I 7 ((Socialismo de planificación central y 
burocrática)) Estrada Jairo, Revista Hojas 
Económicas, Universidad Central, Bogotá, 
/994. 

/ 8 "El origen de la .familia, la propiedad privada 
y el estado" Engels Federico, Editorial 
Progreso, Traducción de la primera edición, 

Moscú, / 891. 



ideologización e instrumentaliza
ción clasista ha primado sobre el 
carácter científico-verificable, basa
do en la experiencia y la práctica, 
rigurosamente sistemática en la ló
gica y fundamentación teórica. La 
economía ha sido más instrumento 

, de estado que instrumento social o 
humano. 

Las predicciones económicas 
inexorablemente se encuentran vi
ciadas de elementos ideologizantes, 
sesgadas hacia inocultables intere
ses económico-políticos que no son 
evitables en su práctica cotidiana 
pese al uso de la matemática o de 
la física newtoniana (pues con la 
cuántica es bien poco lo que se ha 
avanzado) en sus formulaciones 
estructuradas a manera de cuerpo 
teórico. 

Ahora bien, no hay que olvidar 
que la economía es una ciencia de 
basamento histórico y social 19 en la 
determinación de su objeto de co
nocimiento. Que es positiva, des
criptiva y empírica; que pretende ser 
normativa20 convirtiéndose enton
ces en una ciencia del desarrollo 
humano. 

Pero podemos determinar un 
nuevo elemento de juicio para 
ponderar la crisis de la ciencia 
económica: la pretensión norma
tiva, la del deber ser, la convierte 
en un cuerpo teórico que se espe
cializa en la producción de ins
trumentos de intervención social, 
para la fundamentación de la ac
ción estatal, lo que la obliga a de
rivar sus construcciones, sus mo
delos de desarrollo, de posiciones 
(intereses) sociales (ideológicas y 
paradigmáticas) que se destilan 
previamente en el campo político 
y filosófico. 

De aquí se desprende otro ele
mento de juicio: se trata de una 
ciencia en la que hay que tomar 
posición, en la que hay que asu-

mir la defensa de unos intereses 
específicos tanto de clase como de 
política de estado, como humanos. 
Se hace política económica para 
dirigir la economía a convenien
cia de intereses ( de clase o con-

glomerado) concretos que plan
tean políticas de estado reales de 
efecto socioeconómico general a 
la sociedad en la que se está in
merso y, global a todas aquellas 
otras sociedades con las que se tie
ne relaciones ( de intercambio, fi
nancieras , tecnológicas, de traba
jo, etc). 

Todo da entonces para que el 
objeto de estudio y los mecanismos 
de intervención social se diferen-
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cien radicalmente en función, en 
defensa de intereses concretos. Por 
eso, la diferenciación entre macro 
y microeconomía. El divorcio en
tre economía política marxista y 
economía política ricardiana y 

ÁL AGOTAR EL MEDIO 

AMBIENTE LA CIENCIA 

ECONÓMICA FUE 

DESBORDADA, PUES 

SU INSTRUMENTAL 

TEÓRICO SE LIMITÓ 

AL DESARROLLO 

INSTRUMENTAL BAJO 

DE OBJETIVAD Y 

RIGUROSIDAD 

CIENTÍFICA. 

librecambista. Así mismo, la sepa
ración con las finanzas, con la ad
ministración y la contabilidad de 
las firmas o agentes· económicos 
individuales; pues a estas alturas 
ya resulta obvio que la economía 

19 <<Historia del análisis económico;; Schumpeter 
JA, Fondo de Cultura Económica, México, 1981 

20 «Principios de macroeconomfa;; Dulius, Editorial 
Me Graw Hi/1, J.98], Pág. 234 



-~!~ 
no es eso, pues de manera alguna 
es identificable con la dirección, 
el manejo o registro organizacional 
intra-firma. 

La economía pretende entender 
y manejar el mercado y el mundo 
desde la base de las relaciones so
ciales, desde la misma producción 
de su modo de vida21 lo que da pie 
a la separación entre macroecono
mía y microeconomía, entre econo
metría e ingeniería económica; en
tre planeación regional y planes 
económico-sociales nacionales y 
supranacionales, lo que da pie para 
otro elemento a tener en cuenta en 
nuestro estudio: 

La vinculación, el nexo intrín
seco e inexorable entre economía y 
relaciones sociales fundamentales 
de producción y de reproducción 
humana hacen que esta ciencia exis
ta para teorizar desde la base ( el 
centro) de la elaboración humana 
para su existencia, lo que la tradu
ce en medular a las posibilidades de 
nuestra especie -si es que queremos 
lograr la sustentabilidad de nuestro 
modo de vida en el planeta azul del 
sistema solar. 

Con dominar la energía en sus 
diversas formas , con avanzar en el 
conocimiento físico-objetivo del 
mundo no es suficiente. Las revo
luciones científico-técnicas señalan 
solamente medios, técnicas e ins
trumentos pero no definen propor
cionalidades ni objetivos ni raciona
lidades para el porvenir humano. 
Eso lo hace la humanidad desde la 
política. Práctica que se instrumen
taliza en primer lugar con la políti
ca económica y los modelos de acu
mulación que se decidan implantar 
(por el conglomerado o clase social 
en el poder). Y eso sí es economía, 
ciencia que está en la base del que
hacer humano. 

Siempre deberemos saber ma
nejar los recursos, escasos todos, 

... 

LA ECONOMÍA DEBE 

INSTRUMENTALIZARSE 

COMO CIENCIA 

PARA SERVIR A LA 

HUMANIDAD, NO 

OBSTANTE EL RÉGIMEN 

POLÍTICO Y LA 

FORMACIÓN SOCIAL 

NO RECONOZCAN 

COMO CIENCIA 

DEL COMPORTAMIENTO 

HUMANO 

con interés de alternatividad ge
neracional y de sustentabilidad hu
mana de largo plazo. Surge otro 
elemento para el estudio que asu
mimos: La economía está en crisis 
porque la existencia humana está 
en crisis. 

Servir solamente a los intere
ses transnacionales o a estados ya 
no es suficiente ni siquiera para 
que éstos se "eternicen en la ex
plotación y expoliación plane
taria". Por tanto, surge otro aspec
to a considerar: La némesis pla
netaria22 se plantea como alarma 
vital que obliga a cambiar el rum
bo de la existencia humana. La 
economía que está en el centro del 
manejo social y global toca fondo 
y debe re-formularse, debe re-ha
cerse en consonancia con la obje
tividad del mundo, de sus leyes 
físicas y de la necesidad de per
manencia humana. 

Al agotar el medio ambiente y 
enterrar las posibilidades humanas 
de un manejo sustentable de los re
cursos naturales la ciencia econó
mica fue desbordada, pues su ins-

trumental teórico se limitó al desa
rrollo instrumental de estado y de 
clase o fracción, bajo de objetividad 
y de rigurosidad científica ( no obs
tante su formulación y cálculo ma
temático). Nuestra ciencia está en 
ciernes, hasta ahora empieza a abor
dar sistemáticamente la necesidad 
de su reformulación a través de la 
economía ecológica y de la popula
rización de conceptos como el de los 
límites al crecimiento23 , el de de
sarrollo sostenible24 y de la susten
tabilidad. 

LA CRISIS TEÓRICA 

A estas alturas re sulta obvio 
que los instrumentos macroeconó
mico s, tanto los utilizados en el 
manejo de política económica co
mo los que se usan en la planea
ción, siempre van a carecer de efec
tos duraderos, pues son cortopla
cistas y efectistas en su naturale
za, así como insuficientes para la 
concreción de voluntades alrededor 
de los planes en unas economías 
de tipo mercantil y capitalistas, 
divididas y polarizadas entre cla
ses sociales antagónicas. 

2 J Al respecto C Marx y F Enge/s en el primer 
capitulo de "La tdeolog!a alemana "afirman la 
primera premisa de toda existencia humana y 
también, por tanto , de toda hi stori a, es qu e los 
homb res se hall en, para hacer historia , en 
condiciones de poder vivi r. Ahora bien, para 
poder viv ir hacen falta ante todo comida, bebida, 
vivienda, ropas y algunas cosas más. El primer 
hecho hi stórico es, por consiguiente, la 
producción de los medios indispensables para la 
satisfacción de estas neces idades, es dec ir, la 
producc ión de la vida material misma. 

22 "Sociedad, cultura y medio ambiente''. Angel 
Maya, Augusto, publicado en Colombia Ciencia y 
Tecnolog ía, ról J 5, No. J, julio-septiembre de 
1997, Co/ciencias, Colombia 

23 "Los costos del crecimiento económico ''. Mis/ian 
E. J., Staples Press, Londres, 1968 

24 Cuya versión más popular es el llamado Informe 
Pearce, escrito con A. Markandya y E Barbtét; 
Blueprint fa r a green ec nonomy, Londres, 
Eartlisca11, /989 



«El consenso en la macroeco
nomía que duró hasta los años se
tenta, se resquebrajó debido a dos 
fallas , una empírica y otra teóri
ca. La falta empírica fue que la 
visión consensual no pudo expli
car adecuadamente las crecientes 
tasas de inflación y de desempleo 
durante los años setenta. La falla 
teórica fue que la visión del con
senso dejó una brecha entre los 
principios microeconómicos y la 
práctica macroeconómica que era 
demasiado amplia ser intelectual
mente satisfactoria 25 . La crisis 
ecológica, los límites al creci
miento y la necesidad imperiosa 
de la sustentabilidad dan la esto
cada final. 

En el campo de la producción 
teórica, Mil ton Friedman ( 1968) y 
Edmund Phelps (1968) dejaron en 
evidencia la insostenible curva de 
Philips simple, con la cual uno po
dría lograr un bajo nivel de desem
pleo de manera permanente con sólo 
tolerar un nivel alto de inflación, 
pues, demostraron microeconómi
camente cómo el desempleo depen
de de otros factores como la oferta 
y demanda de trabajo y no exclusi
vamente de la tasa de crecimiento 
monetario. Además, en los 70 ' en 
el capitalismo de mayor desarrollo 
la inflación creció sin una redu.c
ción permanente del desempleo .(y, 
en el caso particular de Colombia, 
la evidencia empírica muestran que 
«la carestía y la inflación se han li
gado a la producción de ganancias 
oligopólicas y no a la producción · 
( oferta) de empleo26 . 

Robert Lucas (1976) planteó 
que «las decisiones que determinan 
la mayor parte de las variables 
macroeconómicas, tales como el 
consumo y la inversión, dependen 
crucialmente de las expectativas de 
los agentes económicos sobre el 
curso futuro de la economía27 mos-

._ MILTON F RIEDM1 N. 

trando una vez más otra de las 
limitantes de la modelación econó
mica y, por ende, de su capacidad 
de prospección y de dirección de 
la sociedad. 

Basados en el axioma de las ex
pectativas racionales (John Muth, 
1961), Thomas Sargent y Neil Wa
llace ( 197 5) encuentran que la po
lítica económica sistemática es irre
levante para la determinación de la 
serie del producto y la serie del 
empleo, «la gente no puede ser sor
prendida por eventos que ocurren 
sistemáticamente o por medidas de 
política económica que se apliquen 
de manera uniforme y consistente ... 
la política monetaria sistemática 
sólo puede generar inflación que es 
esperada; ésta política no puede 
generar inflación no esperada ni 
puede por tanto, afectar el desem
pleo28 . 

De aquí en adelante, la macro
economía empieza a construir mo
delos con expectativas racionales 
donde la política monetaria siste
mática puede estabilizar la econo
mía (Stanley Fisher, 1977) y por 
otra parte , a generar desarrollos 
donde se plantea un alto escepti
cismo acerca de la discrecionalidad 
estatal cuando el resultado espera-

NFORME 

do depende del sector privado (Finn 
Kydland y Edward Prescott, 1977, 
Guillermo Calvo, 1978 , Fisher, 
1980, Robert Barro y David Gor
don, 19 8 3) dejando como conse
cuencia que las instancias que di
rigen la política económica pueden 
algunas veces alcanzar mejor re
sultado, sus propios objetivos, si se 
quitan de las manos la discrecio
nalidad, pues temporalmente ha
bría una inconsistencia de la polí
tica óptima . 

Basamento doctrinario de lo que 
va a empezar a llamarse desde en
tonces como Escuela de Chicago o 
Escuela Neoliberal que plantea en 
resumidas cuentas un mundo de 
"librecambio y transnacionaliza
ción"29 como receta a las necesida
des de acumulación del capital a 
nivel global, dadas las nuevas con
diciones de la competencia entre 
bloques de comercio y de la confi
guración mundial resultado de la 
internacionalización de las fuerzas 
productivas y de la globalización de 
capitales30 . 

25 <<Espejismos y 1111/ogros Problemas de lo 
indt1slriolizoción e11 el !ercer 111t1ndO)) Lipielz 
Aloin, Tercer Mt1ndo Editores, Universidad 
Nocio11ol de Colombia, !roducción de Félix 
Pérez,/985, pág 84-196 

26 «Ct1rso de ac/t1olizoció11 e11 mxroeconomio)) 
Mankiw N Cregory, Boletin Socioeconómico No 
22, julio de l99J, Unf11ersidad del //o/le, 
ex/rociado del lfórkti1g Paper No. 3256, Norional 
B11re11t1 o/ Economics Reseorck «On !he 
mech11111111s of economic deve/opmen/)) R.E Lucos, 
J,:, Journol qf monerory economics, vol 22, 
1988, Pág 3-22 

27 M1111kb1; Ob, Ci!, Pág. 3 

28 «Rolional c/1oises)) Sorgenl ond lfó/lace, 
Wheolsheof Books, Sussex, / 987, Pág /34 

29 «Librecambio y /1'0nsnocionalizacióm) Vásquez 
Hernández, Jo/711, Revisto Hojas Económicos, 
Universidad Central, Foct1!111d de Economio, 
Bogotá, l 992, pág 40-54 

30 «Rompiendo lo corriente, un debo/e al 
neolibero/1:Smo)J CE!S, Centro de Estudios e 
lnvesligociones Sociales, Es/roda Joiro, 
Cuoldrón Jesús, compiladores, varios, Bogará, 
noviembre de 1992 
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.... VIVIMOS EN UN MUNDO ECOLÓG!CAMENTE EN CRISIS, 

AMENAZADO EN SU EXISTENCIA. 

Cambió el modelo de acumula
ción, se desarrolló una estructura y 
una organización del trabajo de tipo 
postfordista (bajo el paradigma de 
la Toyota) y vemos cómo la macro
economía pro-capitalista se adapta 
mediante el desarrollo de la políti
ca económica neoliberal como me
dida de ajuste económico a las ne-

cesidades del capital transnacional 
y de los bloques de comercio domi
nantes (TLC, CEE, ASEAN, China/ 
Pacífico). Luego surgen los princi
pios neoestructuralistas, para sub
sanar el desborde y el costo social 
neoliberal; pero ambas políticas , 
para nada consultan ni la cientifi
dad de sus postulados ni la susten-

tabilidad de su aplicación en un 
mundo ecológicamente en crisis, 
para un mundo amenazado en su 
existencia. 

Es en este frente en donde radi
ca el elemento más claro de la cri
sis analizada: "La ciencia económi
ca no tiene ninguna respuesta con
vincente; se encuentra sin argumen
tos, en su propio terreno, ante la 
crítica ecológica que puede resu
mirse en una palabra: La inconmen
surabilidad de los elementos que 
componen la economía"31 Es decir, 
con la ciencia económica actual-vi
gente no se puede edificar la susten
tabilidad de la especie humana, 
menos garantizar su subsistencia o 
continuidad. 

En la valoración y en la evalua
ción de las externalidades está su 
falta de piso, así utilice los recur
sos (naturales y humanos) y éstos 
sean decididamente esenciales a la 
continuidad de la humanidad, pese 
a ser ~senciales a la reproducción 
del sistema económico-social y de 
la vida, no tiene cómo cuantificar
los pese a que son el asiento del 
mercado y de toda la actividad hu
mana. Es la hora donde solamente 
puede evaluar aquello que se con
vierte en mercancía, aquello valua
do en el mercado bajo un equiva
lente de transacción. 

RETOS PARA UN 
NUEVO NORTE 

Los frentes o líneas de investi
gación a seguir tocan entonces con 
la modelación de expectativas por 
medio del axioma de expectativas 

3/ "La ecología y la economía" Matíne: Alier .loan, 
Schlupmann Klauss, Fondo de Cultura 
Económica , la reimpresión , México , 1993, 
pág. , /3 



racionales32
, con la explicación de 

los fenómenos macroeconómicos 
usando modelos radicalmente dife
rentes a los neoclásicos (basados en 
teorías sobre el equilibrio y no del 
desequilibrio) con la reconstrucción 
postkeynesiana ( que combina al 
modelo IS/LM con la curva de 
Philips moderna) con la profun
dización sociológica y psicológica 
que implica la toma de decisiones 
económicas en el mercado. 

Debemos asumir como reto la 
profundización del desarrollo teóri
co alrededor de líneas como la eco
nomía ecológica33 y los modelos de 
desarrollo sustentables y/o sosteni
bles vs pobreza y desempleo, depre
dación y crisis planetaria. 

Está tambien para resolver en el 
campo teórico una intervención 
económica y social que apunte al 
desarrollo de instrumentos inter y 
transdisciplinarios que permitan un 
manejo polifacético de los proble
mas esenciales bajo la óptica de la 
sustentabilidad de la existencia hu
mana. 

La crisis del estado nación, su 
permeabilidad a los organismos su
pranacionales y multilaterales, mar
can la necesidad de avanzar en la 
producción de una ciencia objetiva 
con sentido de humanidad, de glo
balidad y no solamente estatal o de 
clase. El reto de esta ciencia radi
ca por tanto en saberse desprender 
de su utilización como instrumento 
de estado, para mostrarse indepen
diente y objetiva, no subjetiva, 
apologista. 

La economía debe instrumen
talizarse como ciencia para servir a 
la humanidad, no obstante el régi
men político ni la formación social, 
reconocerse como ciencia del com
portamiento humano y de la políti
ca de estado. 

De igual forma, la ciencia eco
nómica debe re-definirse sobre la 

base del desarrollo objetivo de las 
dinámicas de oferta y demanda de 
recursos no renovables, agotables, 
que serán utilizados por generacio
nes futuras. La economía debe re
conceptuarse, debe re-formularse en 
torno al desarrollo de la física 
cuántica y de los avances en el co
nocimiento del mundo real y de sus 
leyes de funcionamiento. 

Finalmente, el reto va en unir 
planeación eficaz y eficiente con 
mercados competitivos, desarrollo 
social y sustentabilidad del desarro
llo. Las respuestas económicas de
ben radicar en su papel técnico y 
prospectivo, en retomar y funda
mentarse en la materialidad objeti-
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va del mundo, para descubrir sus 
nuevas leyes de desarrollo. La eco
nomía debe seguir siendo instru
mental, para el desarrollo de políti
cas de estado, bajo parámetros de 
permanencia humana en el planeta 
azl_ll. & 

32 Desarrollada por Jolm Muth (Rational choises 
and polilics economics, Cambridge Journal o/ 
Economics, /96!) en donde se supone que las 
firmas racionales maximizan utdidades y que los 
consumidores racionales maximizan su utilidad, 
pese a 110 poseer evidencias emp!ricas para su 
.formulación 

33 "The entropy law and !he economic process " 
Georgescu-Roegen, Nicolás, Harvard University 
Press, USA, 19 7 J 

T L A ECONOMÍA DEBE INSTRUMENTAUZARSE COMO CIENCIA PARA 

SERYIR A LA HUMANIDAD. 




